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signih que contribución al eng'randecin1ien to y conocin1ien to pa­

trio fuera de sus fronteras. La obra de Porter. silenciosa y no 

por eso menos interesante, merece consideración y elogios. 

Don Luis Orrc1to Luco en la Academia 

Se verificó en el Salón de Honor de la Universidad de Chi­

le la recepción del nuevo Académico de la Lengua. don Luis 

Orrego Luco. quien entró a la docta Corporación a ocupar el 

sillón que dejara vacante don Juan Agustín Barriga. Fué una 

ceremonia se.ncilla y elocuen tf-. 

Orrego Luco. uno de nuestros mejores novelistas. hizo el 

análisis de la bgura literaria y política del académico fallecido. 

señor Barriga. en una evocación muy apasionante del ambiente 

en que comenzó a desarrollar sus actividades el conocido crí­

tico, Don Juan Agustín Barriga manejó con sobria elocuencia 

el estilo y fué uno de los más brillan tes escritores de su gene­

ración. Se recordarán siempre como piezas académicas de un 

subido valor, su discurso sobre Menéndez Pelayo y s�s estudies 

lsobre el idioma español. Pero el señor Barriga que había sido 

además un bril!an te parlamentario. Y. que sostuvo más de una 

ardorosa polémica con sus adversarios en la Cámara. fué des­

pués olvidado por sus correligionarios sin que éstos rindieran, 

como era lógico, el homenaje que merecía al que tan tas rr. ues­

tras dió de su er..ergía en la defensa de las doctri::"las conservado­

ras. Ürrego Luco. matizó esta parte de su discurso con singular 

emoción pues puso de relieve las injusticias que los partidos 

políticos cometen con sus hombres más eminentes. 

En la parte literaria de la labor de Barriga. Ürrego Luco 

mostró la erudición profunda del escritor Y el conocimiento mi­

nucioso de la Ji ter a tura española. 
Recibió al nuevo académ•ico en una .bella ·pieza oratoria el 

poeta don Samuel A_. Lillo. quien ª su vez. evocó los días de 
inici�ción en la carrera 1i teraria de Orrego Luco. en el diario 

https://doi.org/10.29393/At183-20DLRA10020



N olas del mes 5S9 

«La Epoca» y en el «Club del Progreso . Lillo recordó a Rubén 

Darío. llegado a Chile en 1886. que fué gran amigo de Crrego 

Luco y de mucho3 de los que se reunían en ·los salones del céle­

bre diario santiaguino. A grandes rasgos trazó el poeta Lillo. la 

semblanza literaria del novelista que se incorporaba a la Acade­

mia y recordó las novelas que le habían dado justa fama. es­

pecialmente Casa Grande, Un idilio nuevo y La Tempestad, as1g­

nándoles �l sitio muy justo que tienen ya en la historia del 

desarroJlo li ter�rio chileno. 




